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¢ Un gesto hacia la unidad de los cristianos?

Papa y Bartolome |



Francisco recupera el titulo de 'patriarca de Occidente’

El Papa podria querer recuperar la 'Pentarquia’ de patriarcados (Roma,
Constantinopla, Alejandria, Antioquia y Jerusalén) reconocida desde el
Concilio de Calcedonia, alla por el 451, como un modo de convertires
en un ‘primus inter pares' que facilite el dialogo ecuménico con las dis-

tintas ramas de la Ortodoxia

Este cambio en la denominacién podria afectar al caso del patriarcado
de Moscu, que no forma parte de la ‘Pentarquia’ tradicional, y que, visto
lo visto tras el comienzo de la invasion de Ucrania, no parece proclive a

un diadlogo ecuménico sereno mientras Kirill esté al frente

"Sucesor del Principe de los Apdstoles, Pontifex Maximus de la Iglesia Uni-
versal, Patriarca de Occidente, Primado de Italia, Arzobispo y Metropolitano
de la Provincia de Roma, Soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano,
Siervo de los Siervos de Dios". Asi se nombra al Papa Francisco en el Anua-
rio 2024, que ha visto la luz en estos dias. Un listado de cargos que esconde
la recuperacion del término ‘Patriarca de Occidente' que Benedicto XVI ha-
bia abandonado en 2006 y que, segun distintas fuentes, responde a un inten-
to de Bergoglio por auspiciar el dialogo ecuménico de cara al Gran Jubie-

lo de 2025, en especial con el patriarca Bartolomé.

Con este gesto, tal y como apunta Katholisch, el Papa podria querer recupe-
rar la 'Pentarquia’ de patriarcados (Roma, Constantinopla, Alejandria, Antio-
quia y Jerusalén) reconocida desde el Concilio de Calcedonia, alla por el
451, como un modo de convertires en un 'primus inter pares' que facilite el

dialogo ecumeénico con las distintas ramas de la Ortodoxia.


https://www.katholisch.de/artikel/52523-der-papst-traegt-wieder-den-titel-patriarch-des-westens

Un gesto que ha sido bien recibido, especialmente por Bartolomeé, con quien
el Papa espera cerrar una fecha comun para la celebracion de la Pascua

desde el proximo afo. De hecho, fuentes romanas apuntan a que Bergo-

glio informé a su "hermano" ortodoxo con antelacién.

El Papa Francisco y el Patriarca Ecuménico de Constantinopla, Bartolo-
mé

Paralelamente, este cambio en la denominacion podria afectar al caso del
patriarcado de Moscu, que no forma parte de la 'Pentarquia’ tradicional, y
que, visto lo visto tras el comienzo de la invasion de Ucrania, no parece proc-

live a un dialogo ecuménico sereno mientras Kirill esté al frente.

¢ Teologia ecuménica para parar la guerra?

Tal vez. Lo que si parece claro es que 2025, cada vez mas, se configura co-

mo un afio clave para la unidad de los cristianos. (Jesus Bastante)



CAMINO DE ELIAS, CONVERSION DE JESUS, ORACION DE LA IGLESIA

Conversioén de Elias: Del Carmelo al Horeb.

Empezo siendo una figura violenta y la tradicién israelita le vincula con al sa-
crificio del Carmelo, donde debia decidirse la identidad del Dios israelita y su
diferencia respecto a los baales de la tierra palestina (cf. 1 Rey 18). Hubo un
juicio de Dios, una ordalia, con el fuego de Dios, hecho rayo. Elias vence y
manda matar a los profetas de Baal, degollados junto al rio.

«Elias dijo: respondeme, oh Yahveé; respondeme, para que este pueblo reco-
nozca que tu, Yahve, eres Dios, y que tu haces volver el corazén de ellos.
Entonces cayo fuego de Yahvé, que consumio el holocausto, la lefia, las pie-
dras y el polvo, y lamio el agua que estaba en la zanja. Al verlo toda la gente,
Se postraron sobre sus rostros y dijeron: jYahve es Dios! jYahvé es Dios! En-
tonces Elias les dijo: jPrended a los profetas de Baal! Que no escape nin-
guno de ellos! Los prendieron, y Elias los hizo descender al arroyo de Qui-
son, y alli los degollo (1 Rey 18, 37-40).

Pero ese recuerdo de muerte, que ha marcado con dureza la historia
posterior del judaismo (y del mismo cristianismo), ha sido recreada
por4 la experiencia de la conversién de Elias, en el monte Horeb, donde
él subié, como nuevo Moisés, para dialogar con Dios, buscandole ante
todo como huracan, terremoto y fuego. El se habia opuesto por muchos afios
a los cultos de Baal, pero un dia tuvo que darse por vencido: parecian haber
fracaso sus esfuerzos y su lucha. Por eso quiso presentarse ante su Dios
y emprendié el camino del Horeb, para morir en la presencia del Sefor,

que habia querido hacerle su profeta.



El camino era duro y en medio de la marcha invoco la muerte: «jBasta ya, oh
Sefor! jQuitame la vida, porque yo no soy mejor que mis padres! Se re-
costé bajo una retama y se durmidé (para morir)» (1 Rey 19, 4-5). Pero
Dios no respondi¢ a la llamada de la muerte: no quiso acogerle en medio de
la marcha y del cansancio, sino que le ofreci6 comida para que siguiera en
su camino. Asi siguid caminando hacia la montafia de Dios, cuarenta dias y
cuarenta noches.

«Alli se metié en la cueva, donde paso la noche. Y he aqui que vino a él la
palabra de Yahve, que le pregunto: ;Qué haces aqui, Elias? Y él respondio:
He sentido un vivo celo por Yahvé, Dios de los Ejércitos, porque los hijos de
Israel han abandonado tu pacto, han derribado tus altares y han matado a
espada a tus profetas. Yo solo he quedado, y me buscan para quitarme la vi-
da» (1 Rey 19, 9-10).

Elias quiere justificarse: ha venido ante Dios para pedirle cuentas y ahora es-
ta alli los dos, frente a frente: Elias, el hombre del fuego de Dios (cf. 1 Rey
18, 38-39; 2 Rey 1, 10.12) y el Dios que parece haberse olvidado de su fue-
go. Pero entonces Dios le manda que ponga en pie y que vea, que sienta,
que discierna:

«Un grande y poderoso huracan destrozaba las montanas y rompia las pe-
nas delante de Yahvé, pero no Yahvé no estaba en el huracan. Después del
viento vino un terremoto, pero Yahvé no estaba en el terremoto. Después del
terremoto hubo un fuego, pero Yahvé no estaba en el fuego. Después del
fuego se oyod una brisa apacible y delicada. Y sucedié que al oirlo Elias, cu-
brié su cara con su manto, y salio y estuvo de pie a la entrada de la cueva. Y
he aqui, vino a él una voz, y le pregunté: ;Qué haces aqui, Elias?» (1 Rey
19, 11-13).



En un primer momento se ha manifestado el Dios de Elias, que se expresa
en los signos de ira y destruccion que él habria imaginado: este es el Dios
del huracan, de terremoto y del fuego. Pues bien, éste no era el Dios verda-
dero, el que ha guiado a los israelitas lo largo de la historia. El verdadero Dos
esta en la brisa suave, después que han pasado los signos de la teofania
destructora, del volcan y del incendio en la montafia. Este es el Dios del vien-
to suave, de la brisa de amor, del agua de la vida. Este es el Dios que le dice
a Elias que vuelva, que empiece de nuevo:

«Ve, regresa por tu camino, por el desierto, a Damasco. Cuando llegues, un-
giras a Hazael como rey de Siria. También ungiras como rey de Israel a Jehu
hijo de Nimsi; y ungiras a Eliseo hijo de Safat, de Abel-Mejola, como profeta
en tu lugar... Pues me he reservado en Israel a siete mil hombres que no han
doblado las rodillas ante Baal, ni le han besado con sus labios» (1 Rey 19,
15-18).

Alli donde Elias pensaba que todo se hallaba terminado, tiene que volver pa-
ra empezar de nuevo, poniendo en marcha nuevos caminos de historia en
los reinos de Siria y de Israel que estaban enfrentados. Elias, profeta viejo y
cansado, en dialogo con Dios sobre el monte del Horeb, vendra a ser nueva-
mente mensajero de Dios en medio de la historia.

El Dios de Elias debia revelarse a traves de los signos de la ira y destruc-
cion que él habria imaginado (como hara mas tarde Juan Bautista: cf. Mt 3,
7-12). Pero el nuevo Elias de la Montafa sagrada descubrira que el verdade-
ro Dios, que ha guiado a los israelitas a lo largo de la historia, es brisa suave
de amor creador. Si esta presencia del Dios de Elias la historia de Israel se-

ria incomprensible.



Elias sanador

Unido a Eliseo, su discipulo, Elias aparece no sélo como profeta del doble
juicio de Dios (ordalia del Carmelo, brisa del Horeb; cf. 1 Rey 18-19), sino co-
mo profeta popular y carismatico carismatico, capaz de realizar milagros a fa-
vor de los enfermos, incluso mas alla de las fronteras de Israel. Asi puede
decirse que, en conjunto, las historias de Elias y Eliseo (cf. 1 Rey 17-21y 2
Rey 1-8) son ante todo historias de milagros con enfermos graves, como en
el hijo de la viuda de Sarepta:

«Cayo enfermo el hijo de la mujer... y su enfermedad fue tan grave que se le
fue el aliento. Entonces ella dijo a Elias: ;Qué tengo yo contigo, hombre de
Dios? ;Has venido a mi para traer a la memoria mis iniquidades y hacer mo-
rir a mi hijo? Y él le respondié: Dame a tu hijo. Lo tomé de su seno, lo llevo al
altillo donde él habitaba y lo acosto sobre su cama... y dijo: jYahve, Dios
mio! ¢Incluso a la viuda en cuya casa me hospedo has afligido, haciendo
morir a su hijo?

Luego se tendio tres veces sobre el nifio... diciendo: jYahve, Dios mio, te
ruego que el aliento de este nifio vuelva a su cuerpo! Yahvé escucho la voz
de Elias, y el aliento del nifio volvié a su cuerpo, y revivio. Elias tomo al nifio,
lo bajo del altillo a la casa y lo entregd a su madre... que dijo a Elias: jAhora
reconozco que tu eres un hombre de Dios...! » (1 Rey 17, 17-24).

Este es Elias, profeta del juicio y del fuego (como destacara la tradicién de
Juan Bautista: cf. Mt 3, 9-12), pero también sanador carismatico, que resuci-
ta al hijo de una viuda extranjera. Su discipulo Eliseo, fiel yahvista, cura la
“lepra” de Naaman, general sirio, enemigo oficial de los israelitas (cf. 2 Rey
5). Estas y otras narraciones circulaban en tiempo de Jesus y alimentaban la
imaginacion de muchos piadosos. Por eso, no resulta extraino que los cristia-
nos le hayan visto al lado de Moisés (acompanando a Jesus: cf. Mc 9, 1-9
par) y hayan podido pensar que Jesus llamaba a Elias desde el madero del
suplicio (Mc 15, 35-36; cf. Mal 3, 23-24; Eclo 48, 1-11).



Jesus, profeta como Elias Conversién de Jesus

Ambos estan relacionados con el Norte de Israel (mas que con Jerusalén) y
no son sacerdotes, aunque Elias aparece como instaurador de una nueva
sacralidad sobre el Carmelo (1 Rey 18). Jesus es como Elias un hombre ce-
loso por la identidad de Dios (Yahvé, el Sefor, es el unico...), y al mismo
tiempo es un profeta carismatico, un profeta “sanador”, también como Elias,
con quien se le compara repetidamente (cf. Mc 6, 15 y 8, 28), y de un modo
especial en el momento de su muerte (cf. Mc 15, 35-36).

Todo nos permite suponer que Jesus quiso retomar el signo de Elias, que
significativamente aparece al final de la Biblia Hebrea que terminaba con la
promesa de Malaquias, diciendo que Elias ha de venir para: (a) restaurar a
Israel, (b) convertir los corazones de los hijos a los padres y (c) preparar la
llegada de Dios (cf. Ml 3, 1-2. 19. 22-24).

Ciertamente, hay rasgos de esa profecia de Malaquias (y de la figura de
Elias) que se aplican mejor a Juan Bautista (Ml 3, 1-2. 19), pero los mas sig-
nificativos (Ml 3, 22-24), parecen mas cercanos a Jesus, que ha venido a re-
conciliar a los hijos con los padres (=restaurar a Israel), preparando la llega-
da salvadora de Dios. Es muy posible que tanto Juan* como Jesus se hayan
sentido vinculados con Elias, pero lo han hecho en lineas distintas: Juan es-
peraba un Elias futuro, de juicio; Jesus, en cambio, supone que el signo de
Elias se estaba cumpliendo en su mensaje y en sus signos milagrosos, es
decir, en la curacion de los enfermos.

Las curaciones de Jesus han surgido de su contacto real con los enfermos,
pero ellas se inspiran en las historias de Elias y Eliseo, profetas carismaticos,
sanadores de enfermos. No sabemos si Jesus habia desplegado previamen-
te capacidades sanadoras (antes de haber ido donde Juan Bautista), aunque
podemos suponer que no, pues, de lo contrario, no se entenderia bien su es-

tancia ante el Jordan, en la linea del primer Elias.



Todo nos permite suponer que Jesus descubrié y desarrollé su poder
de sanacion tras el bautismo y en este contexto se entiende su nueva
relacion con Elias. También Juan habia asumido, al parecer, ciertos rasgos
de Elias, pero sobre todo en linea de juicio (sin milagros), pero Jesus pondra
de relieve los aspectos sanadores de Elias y Eliseo, profetas del Norte de Is-
rael, cuyas tradiciones estaban relacionadas con Galilea y sus alrededores
(como indica la historia de la sunamita, en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda de
Sarepta, en 1 Rey 17, 9-25).

Es muy posible que el mismo Jesus, al principio de su actividad, estu-
viera buscando al primer Elias, vinculado al sacrificio del Carmelo y al
fuego de Dios, lo mismo que como Juan Bautista). Pero después, quiza
en su bautismo, tuvo una experiencia de Dios, como la de Elias en el Monte
Horeb, describiendo a Dios como brisa suave (espiritu de vida), en las aguas
del Jordan. Habia querido conocer al Dios del Juicio, junto a Juan Bautista
(profeta del fuego, del huracan y del agua destructora), pero encontré y escu-
cho al Dios de la palabra suave (de la brisa y del Espiritu), que le llamaba
“Hijo” y le enviaba a realizar una obra de liberacién. Este seria el tema de
fondo de. Mc 1, 10-12 y par (cf. Mt 3, 1-2; Lc 3, 1-9).

Asi podriamos hablar de una “conversién” de Jesus, que pasa del pri-
mer Elias al segando, al Elias de la brisa suave, para empezar en Galilea
su tarea de profeta carismatico, al servicio de la llegada del reino de
Dpos, que se expresa en la curacion de los enfermos. Jesus no habria aban-
donado el signo de Elias, sino que lo habria reinterpretado (como supone su
respuesta a la pregunta de los discipulos de Juan Bautista, en Mt 11, 2-4).
En este contexto se situa la decision de Jesus, que vuelve a Galilea y
busca a unos discipulos par ponerse al servicio de los pobres, anun-
ciandoles el Reino y sanando sus enfermedades. Las curaciones de Je-
sus han surgido de su contacto con los enfermos, pero ellas se inspiran en

las historias de Elias y Eliseo, profetas carismaticos, sanadores de enfermos.



Jesus y Elias. Un signo abierto

No sabemos si Jesus habia desplegado previamente capacidades sanadoras
(antes de haber ido donde Juan Bautista), aunque podemos suponer que no,
pues, de lo contrario, no se entenderia bien su estancia ante el Jordan, en la
linea del primer Elias. Todo nos permite suponer que Jesus descubrié y
desarrollé su poder de sanacion tras el bautismo y en este contexto se
entiende su nueva relacién con Elias. También Juan habia asumido, al pa-
recer, ciertos rasgos de Elias, pero sobre todo en linea de juicio (sin mila-
gros). En contra de eso, Jesus pondra de relieve los aspectos sanadores
Elias y Eliseo, profetas del Norte de Israel, cuyas tradiciones estaban relacio-
nadas con Galilea y sus alrededores (como indica la historia de la sunamita,
en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda de Sarepta, en 1 Rey 17, 9-25).

Juan Bautista se sitia mas en la linea de un Elias juez, profeta del agua
y del fuego, portador de la ira de Dios en el Carmelo (cf. 1 Rey 18). En
esa perspectiva, los cristianos diran que Juan, precursor de Jesus, se identifi-
caba con Elias, con no sélo por su forma de vestir (Mc 1, 6 cf. 2 Rey 1, 8),
sino por su manera de anunciar el juicio, afnadiendo asi que Elias ya habia
venido y se habia mostrado por Juan, precediendo a Jesus, para preparar su
camino (cf. Mc 9, 13; ésta es la lectura cristiana de Mc 1, 7-8 par; cf. también
Lc 1, 76).

Jesus Galileo se relaciona mas con Elias sanador, y asi aparece no solo
en la “resurreccion” del hijo de la viuda de Naim (Lc 7, 11-16), ciudad cerca-
na a Sunem (donde Eliseo habia resucitado al hijo unico de la sunamita),
sino en la linea del texto programatico de Lc 4, 24-28, donde Jesus compara
sus milagros con los de Elias/Eliseo y viene a presentarse de esa forma co-
mo nuevo Elias: alguien que es capaz de encender una esperanza de Reino
o0 nueva humanidad, por sus curaciones. En esa segunda perspectiva han

de entenderse tres pasajes muy significativos de la tradicion cristiana.
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(a) Este es el Elias de la transfiguracion (Mc 9, 2-9), donde. Elias se apa-
rece a Jesus, al lado de Moisés, para ofrecerle su testimonio y para acompa-
Aarse en su camino profético de Reino.

(b) Este es el Elias que acompana a Jesus en la cruz (Mc 15, 35-36), don-
de Jesus murié dando un grito muy fuerte, de forma que algunos pensaron
que llamaba a Elias. Pero el evangelista supone que Jesus no pudo llamar a
Elias, sino a Dios, diciendo: “Dios mio, Dios mio ¢ por qué me has abandona-
do? Jesus llama a Dios, muchos descubren que en el fondo esta llamado a
Elias, para que le acompaiie en el trance.

(c) Este es el Elias orante de las tradiciones de la subida al monte Car-
melo, el mismo Elias que subid al Horeb... buscando la justicia de Dios, para
descubrir que sobre esa montafia de oracion no hay mas ley ni mas vida que
el amor abierto a todos, como sabe y canta San Juan de la cruz, en su dia-

grama de la oracion del justo

Xabier Pikaza Ibarrondo
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	«Cayó enfermo el hijo de la mujer… y su enfermedad fue tan grave que se le fue el aliento. Entonces ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, hombre de Dios? ¿Has venido a mí para traer a la memoria mis iniquidades y hacer morir a mi hijo? Y él le respondió: Dame a tu hijo. Lo tomó de su seno, lo llevó al altillo donde él habitaba y lo acostó sobre su cama… y dijo: ¡Yahvé, Dios mío! ¿Incluso a la viuda en cuya casa me hospedo has afligido, haciendo morir a su hijo? 
	Luego se tendió tres veces sobre el niño… diciendo: ¡Yahvé, Dios mío, te ruego que el aliento de este niño vuelva a su cuerpo! Yahvé escuchó la voz de Elías, y el aliento del niño volvió a su cuerpo, y revivió. Elías tomó al niño, lo bajó del altillo a la casa y lo entregó a su madre… que dijo a Elías: ¡Ahora reconozco que tú eres un hombre de Dios…! » (1 Rey 17, 17-24). 
	Éste es Elías, profeta del juicio y del fuego (como destacará la tradición de Juan Bautista: cf. Mt 3, 9-12), pero también sanador carismático, que resucita al hijo de una viuda extranjera. Su discípulo Eliseo, fiel yahvista, cura la “lepra” de Naamán, general sirio, enemigo oficial de los israelitas (cf. 2 Rey 5). Éstas y otras narraciones circulaban en tiempo de Jesús y alimentaban la imaginación de muchos piadosos. Por eso, no resulta extraño que los cristianos le hayan visto al lado de Moisés (acompañando a Jesús: cf. Mc 9, 1-9 par) y hayan podido pensar que Jesús llamaba a Elías desde el madero del suplicio (Mc 15, 35-36; cf. Mal 3, 23-24; Eclo 48, 1-11).
	Jesús, profeta como Elías Conversión de Jesús
	Ambos están relacionados con el Norte de Israel (más que con Jerusalén) y no son sacerdotes, aunque Elías aparece como instaurador de una nueva sacralidad sobre el Carmelo (1 Rey 18). Jesús es como Elías un hombre celoso por la identidad de Dios (Yahvé, el Señor, es el único…), y al mismo tiempo es un profeta carismático, un profeta “sanador”, también como Elías, con quien se le compara repetidamente (cf. Mc 6, 15 y 8, 28), y de un modo especial en el momento de su muerte (cf. Mc 15, 35-36).
	Todo nos permite suponer que Jesús quiso retomar el signo de Elías, que significativamente aparece al final de la Biblia Hebrea que terminaba con la promesa de Malaquías, diciendo que Elías ha de venir para: (a) restaurar a Israel, (b) convertir los corazones de los hijos a los padres y (c) preparar la llegada de Dios (cf. Ml 3, 1-2. 19. 22-24).
	Ciertamente, hay rasgos de esa profecía de Malaquías (y de la figura de Elías) que se aplican mejor a Juan Bautista (Ml 3, 1-2. 19), pero los más significativos (Ml 3, 22-24), parecen más cercanos a Jesús, que ha venido a reconciliar a los hijos con los padres (=restaurar a Israel), preparando la llegada salvadora de Dios. Es muy posible que tanto Juan* como Jesús se hayan sentido vinculados con Elías, pero lo han hecho en líneas distintas: Juan esperaba un Elías futuro, de juicio; Jesús, en cambio, supone que el signo de Elías se estaba cumpliendo en su mensaje y en sus signos milagrosos, es decir, en la curación de los enfermos.
	Las curaciones de Jesús han surgido de su contacto real con los enfermos, pero ellas se inspiran en las historias de Elías y Eliseo, profetas carismáticos, sanadores de enfermos. No sabemos si Jesús había desplegado previamente capacidades sanadoras (antes de haber ido donde Juan Bautista), aunque podemos suponer que no, pues, de lo contrario, no se entendería bien su estancia ante el Jordán, en la línea del primer Elías.
	Todo nos permite suponer que Jesús descubrió y desarrolló su poder de sanación tras el bautismo y en este contexto se entiende su nueva relación con Elías. También Juan había asumido, al parecer, ciertos rasgos de Elías, pero sobre todo en línea de juicio (sin milagros), pero Jesús pondrá de relieve los aspectos sanadores de Elías y Eliseo, profetas del Norte de Israel, cuyas tradiciones estaban relacionadas con Galilea y sus alrededores (como indica la historia de la sunamita, en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda de Sarepta, en 1 Rey 17, 9-25).
	Es muy posible que el mismo Jesús, al principio de su actividad, estuviera buscando al primer Elías, vinculado al sacrificio del Carmelo y al fuego de Dios, lo mismo que como Juan Bautista). Pero después, quizá en su bautismo, tuvo una experiencia de Dios, como la de Elías en el Monte Horeb, describiendo a Dios como brisa suave (espíritu de vida), en las aguas del Jordán. Había querido conocer al Dios del Juicio, junto a Juan Bautista (profeta del fuego, del huracán y del agua destructora), pero encontró y escuchó al Dios de la palabra suave (de la brisa y del Espíritu), que le llamaba “Hijo” y le enviaba a realizar una obra de liberación. Este sería el tema de fondo de. Mc 1, 10-12 y par (cf. Mt 3, 1-2; Lc 3, 1-9).
	Así podríamos hablar de una “conversión” de Jesús, que pasa del primer Elías al segando, al Elías de la brisa suave, para empezar en Galilea su tarea de profeta carismático, al servicio de la llegada del reino de Dpos, que se expresa en la curación de los enfermos. Jesús no habría abandonado el signo de Elías, sino que lo habría reinterpretado (como supone su respuesta a la pregunta de los discípulos de Juan Bautista, en Mt 11, 2-4). En este contexto se sitúa la decisión de Jesús, que vuelve a Galilea y busca a unos discípulos par ponerse al servicio de los pobres, anunciándoles el Reino y sanando sus enfermedades. Las curaciones de Jesús han surgido de su contacto con los enfermos, pero ellas se inspiran en las historias de Elías y Eliseo, profetas carismáticos, sanadores de enfermos.
	Jesús y Elías. Un signo abierto
	No sabemos si Jesús había desplegado previamente capacidades sanadoras (antes de haber ido donde Juan Bautista), aunque podemos suponer que no, pues, de lo contrario, no se entendería bien su estancia ante el Jordán, en la línea del primer Elías. Todo nos permite suponer que Jesús descubrió y desarrolló su poder de sanación tras el bautismo y en este contexto se entiende su nueva relación con Elías. También Juan había asumido, al parecer, ciertos rasgos de Elías, pero sobre todo en línea de juicio (sin milagros). En contra de eso, Jesús pondrá de relieve los aspectos sanadores Elías y Eliseo, profetas del Norte de Israel, cuyas tradiciones estaban relacionadas con Galilea y sus alrededores (como indica la historia de la sunamita, en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda de Sarepta, en 1 Rey 17, 9-25).
	Juan Bautista se sitúa más en la línea de un Elías juez, profeta del agua y del fuego, portador de la ira de Dios en el Carmelo (cf. 1 Rey 18). En esa perspectiva, los cristianos dirán que Juan, precursor de Jesús, se identificaba con Elías, con no sólo por su forma de vestir (Mc 1, 6 cf. 2 Rey 1, 8), sino por su manera de anunciar el juicio, añadiendo así que Elías ya había venido y se había mostrado por Juan, precediendo a Jesús, para preparar su camino (cf. Mc 9, 13; ésta es la lectura cristiana de Mc 1, 7-8 par; cf. también Lc 1, 76).
	Jesús Galileo se relaciona más con Elías sanador, y así aparece no sólo en la “resurrección” del hijo de la viuda de Naím (Lc 7, 11-16), ciudad cercana a Sunem (donde Eliseo había resucitado al hijo único de la sunamita), sino en la línea del texto programático de Lc 4, 24-28, donde Jesús compara sus milagros con los de Elías/Eliseo y viene a presentarse de esa forma como nuevo Elías: alguien que es capaz de encender una esperanza de Reino o nueva humanidad, por sus curaciones. En esa segunda perspectiva han de entenderse tres pasajes muy significativos de la tradición cristiana. 
	(a) Éste es el Elías de la transfiguración (Mc 9, 2-9), donde. Elías se aparece a Jesús, al lado de Moisés, para ofrecerle su testimonio y para acompañarse en su camino profético de Reino.
	(b) Éste es el Elías que acompaña a Jesús en la cruz (Mc 15, 35-36), donde Jesús murió dando un grito muy fuerte, de forma que algunos pensaron que llamaba a Elías. Pero el evangelista supone que Jesús no pudo llamar a Elías, sino a Dios, diciendo: “Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado? Jesús llama a Dios, muchos descubren que en el fondo está llamado a Elías, para que le acompañe en el trance.
	(c) Éste es el Elías orante de las tradiciones de la subida al monte Carmelo, el mismo Elías que subió al Horeb… buscando la justicia de Dios, para descubrir que sobre esa montaña de oración no hay más ley ni más vida que el amor abierto a todos, como sabe y canta San Juan de la cruz, en su diagrama de la oración del justo
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